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POR EL INGENIERO RAFAEL M. TELLO 

[ntroclucoión. En atención a que el 
ciudadano Secretado de Indu. tria, Co
mer·cio y Tmbajo acordó se ejecutara el 
es tudio hidrológico del D i!,trito ele Rio 
(lrande, pl'inc ipiando por· J o~ a lrededores 
de Guerrero, en donde Re habían de prac
ticar las pc1·fora ciones exploradoras ne
cesarias, tU\·e el honor de ser comisiona
do por la Dirección del Instituto Geoló
gico para que, en compañia del seííor in
geniero V. Oálvez, ~;e llevara n efecto tal 
dispo. ición, l1abi6ndoseme ordenado roe 
encargat·a de la s p<>l'foraciones, de las 
cuale. Yoy a ocuparme. 
Elccci61~ del lugar. ou objeto de dar

nos cuenta a proximada de las condiciones 
d<>l terreno y de la profundidad a la cual 
habían cortado las aguas en los pozos 
nbiertos, en compn ííia del señor ingrn ie
ro Gálvez, hi cimos nn reconocimiento y 
<>studio de la parte Ü<>ste de Guerrero, pa
ra proceder desde luego a localizar y 
practicar la primera perforación, mien
tms el referido scíior Gálvez bacía el es
tudio hi drológico de la región. 

Se buscó el luga r que reuniera las con
diciones fayorables, tanto para encontrar 
las primera s ngmls, lo más !';uperficin l 
m <>nte posible, como que éstas pndi<'J'llll 
aprO\·echarlas iumcdiatamente, lo cnnl Re 
com:iguió ele l a manera siguiente: 

Situa ció 11. Las perforacioneR qne se 
practicaron qnedaron localizada¡;; hacia la 
parte Oest e <le Chwrr<>ro, Cabece1·a de Ja 
l\funicipalicln<l d<> RU nombre, en terrenos 
p <>r teneci<>nl es nl ranrl10 de "La C'ancle· 
]aria," q11e diRht unoR 9 kilómetros, apro· 
ximadameu t<>, <le Guerre1•o. 

La p1·imera perfo¡:nción ~e pracl iM ha 
cia la pa rte Koroeste y c~o a 400 nwtros 
de diRtancia del raReo de dicho ra ncho ; 
y la Regunda, l1acia el Sm·oeRt<' y a !"íí 
mE-iros dr la autcrior (1 ). 

Condicionc11 dd. t rabajo. HabiC'nclo lk 
,-ado consigo cotho implementos para per-

(1) Véase plano Núm. l. 

!orar, un banet6n (impl'o\'isado) , una 
cuchara de pe1•foradora, 100 mctl'O. ele 
cable de manila de 31 centimetros de diá
metro, 2 poleas de fierro, 2 ro. a deras, G 
grapas para sujetar el cable (improvisa
das) , una 1la\'C de tuerca · y un aparato 
de madera con tornillos (también im
p rovis.'tdos), para hacer girar el cable; 
ya localizada la primera perforación, el 
señor J. Rodríguez P érez, propietario del 
rancho "IAt Candelaria," ofreció propo,·
cionar lo que estuviera a su alcance pam 
llevar a efecto los trabajoR, ~, asf fu é có
mo los primeros días principié a impro
,· isar Jo n ecesario, con la ayuda de dos 
individuos que proporcionó el Refior l'é
rez (uno de 17 y otro de 62 años), con 
los cuales y personalmente se logró ane
glar un tripié de vigas de madera, r l ca
rrete y sus soportes para enrollar el C..'t· 

b1e, aprovechando el material que ya exis
tía y que utilizaron al abrir un tajo; r.;e 
improvi só el balancín, apro,·echa ndo loR 
largueros de madera de tiendas de ca m
paña, acondicionándolos debida menit', con 
trozos de madera para aumentar s n el!· 
pesor , sujetándolos con torni11os y alam
bre, hasta lograr el objeto qt1e se deseaba , 
con lo cnnl qu<>dó todo ~·a armaclo, tal 
y como lo mne!'. tra la fotogt·afía. número 
1, utilizando, también, fmgmentoR ele ca
dt'na y hnl(', pnra su mejor funciona
miento. 

La falta el<' g<>n te, de matct·ial , ú Ule~ 
y l1erramienta, hicieron que loA tmbajos 
antes indicadoR se hicieran lentamente ; 
pero vencida s todas las dificultadeR, ' ' 
con la· ayuda de dos hombreR mús, q.uc. s~ 
me proporciona1·on, se dió pri ncipio a los 
t rabajos de la perforación, los que se 
fueron modi ficando en Rn RiRtema. Regún 
la eficiencia. de Rns rNmltatloR; así Re> cm- . 
pleó primero la cncl1ara. después rl blt· 
lancin, C'n scguidn e] rodillo, ¡;,ju obtcm•J' 
un rendimiento satisfactorio en el tra· 
bajo, l1asta qne por fin se empleó el sis-
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tema de tracción dir·ecta del cable a los 
hombre· y al barretóu, por intermedio 
de la. polea, que fué lo que dió mejor 
resultado1 empleando también el balan· 
cin, después de haberle becbo algunas 
modificaciones en su funcionamiento; pe
ro como el trabajo era excesi\'amente pe· 
sado, tuve necesidad de conseguir perso
nalmente otros dos hombres más, a los 
cualeR pagué sus jornales, y ya en tales 
cond iciones se logró, además de lm buen 
rendimiento en el tt·abajo, el que éste 
fuera más metódico. 

Las dificultades que se presenüll'Oll , 
además de las ya indicadas, fueron: la 
J·upt ura de las abrazaderas del cable, tan
to en <>1 barretón, como en Ja cuchara; 
el que las correderas del cable resultaron 
de mayór diámetro que el que tenía la 
per·foración, y el desgaste casi completo 
del filo del barretón. Las dos primer·aR se 
subsauai·on lo mejor posible; pero pa.rn 
la última hubo necesidad de transporta!' 
el barretón a Guerrero, para que ahi lo 
afilaran y templaran, habiendo resultado 
que dicho trabajo sólo sirvió para día y 
medio, debido a que Re desgastaron ha ta 
los gavilanes del bart·etón, por lo que se 
\"Oldó a Guerrero para su nueva y mejor 
compostura, repitiéndolo asi las veces que 
fné nece ario, y pagando personalmente 
tales trabajos. 

Por otra parte, debido al corto jornal 
( 1.50 diarios) que . e les pagaba a loR 
operarios, hicieron dos intentos de huel
ga, que se solucionaron aumentándoles su 
salario a ~.00 diario , por ocho horas 
de trabajo. 

Por lo que a mí se refiere, debo e,xpo· 
ner: que, la falta ~bs.oluta de vh·.eres y 
alojamiento en el rancho, me obligó a no 
poder perm.anecet• am, sino hacerlo en 
Guerrera, doud(' diariamente hacía un 
viaje de ida' y v\ielta en un carrito tirado 
por una mula, el cuál me fué proporcio: 
nado po1· el propietar·io de dicho J;ancbo, 
pag~do en Guerrero la.<~ pa¡:,'turas del 
animal. 

D es(wrollo d-el tmbajo. e pr·i ncipió Ja 
primera perforación. abriendo superficial· 
mente una C<'pa de 60 centímetros en cua
dro, por 40 centfmetros de profundidad, 
cubriendo eon madera &liS costados y fon
do, abriendo en éste Jo necesario para 
dar paRo libre a l barretón y la cuchara ; 

se le hizo la tapa para protección de la 
perforadóu y, en eguida, con barreta, 
se principió a pel'forar a una profundi· 
dad de 3G centímetr'oR, para que sirvie1·a 
de guia, y ya así se continuó p1·imero con 
la cuchara, lo cual se tuvo que abando· 
uar, debido :1 su poco peso y a la resi . 
tencia que presentó el matel'ial que haMa 
que cortar; pero esto F-e sub anó em
pleando el barretón que fué con Jo que 
se continuó hasta los m<>tros O cen1.i
metros de profundidad, que Re dió a esta 
primera perforación. 

Para la segundá, todo RC facilitó, 1•a· 
bicndo seguido el método ya indicado; 
p<>ro con mayor l'<'ndimirnto y prontitud. 

ilfatcf'ial co1·tado (1) . Tanto en la pl·i
mera como en la segunda de las perfo
raciones y Riguiendo de la Ruperfic ic 
del stwlo hacia abajo, R<' ~o1·tó 1ma 
capa delgada d<> aluvión de 70 a 7:5 
C<'n tímet ros de eRpesor, formada por la 
tierra vegetal y material drtrHico de aca
rreo, qu<> se apoya sobre bancos de cou
glomerado PJiocén ico, el cual contiene 
delgadns capas de travert ino y de arcilla 
margosa, int<>rca1adas en Ru masa; e~>te 
conglome1·ado está formado por fl·agmen
tos de roca raliza más o menos· volumi
nosos, así como arredondados y angulosoR. 
conteni<'ndo también fragmentos de piza
l"I'a y p<>dernal; este materinl end urecido 
es bastnnte 1·esistente y de::;cansa sobre 
una arcilla margosa de color amarillento, 
y también endurecida y resistente, asi co
mo húmeda; I'S baRtante plástira; eRta 
última sir·ve de fondo a la primera per
foración , pneR en la segunda ( cnando la 
dejé) ::;ólo Re habfn llegado a I'Rlar cor
tando el conglomerado Pliocénico. 

Agua cortftda. El nivel de Jos priml'ro::; 
\'eneros de agua ,e encontró: en la pi·i
mera perfor·ación <'ntre los 2 melros 60 
CPntimetroR y 3 metro::; 3!; centimetros 
de profundidad a la RU perficie del suelo, 
y permaneció el ni,·el del agua a lo¡; 2 
metros 80 c<>ntim<>fros de la miRma su
perficie; en la segu rX!a apan•dó el agua 
entre Jos 2 melr&s 80 CE'ntímefros y 3 me
tros 15 centimetro!l, pérmaneciendo .a 2 
metros 90 centimrtl·oR de la Ruperfic ie 
del suelo ; In dif("r<'nria <IJte ex iRte <'nfrc 
uno y otro (10 centímetroR) , creo sea 

(1) Véanse "Croquis de. los cortes de las 
perforaciones." ... 
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Fot. núm. l.-Implementos empleados en las perforaciones. Rancho 
de "La Candelaria." Estado de Coahuila. 

Fot. núm. 2.- Pozo "San Manuel." Rancho " La Candelaria." Estado de Coahuila. 
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ll!'llida a. q•w, t•n la segumla pe!'foraci6n, 
la HUIJ<'I ficic llt'l HU<'Io esUt mús elevada 
dicha cantidad. 

üt pl'im<'l'll pet·foración alcanzó una. 
JI' ofund illad fofn l de metros O cen tí
nwf t•os a la superficie del suelo, y la 
:-.«'gunda He llc,·aban perforados, hasta el 
:; <le dici<•mbrC' de 1924, 7 metros 57 cen
tímetro~-;, Jnnwntando el que hasta la fe· 
tita no Re l•nya recibido ningún dato 
m{ts (como lo dejé encomendatlo a 1 <>n
cargado el!' con li n nada). 

Prueba.~. Habiendo dado por terminada 
Jn primer·a JH' •·fot·ación se procedió a pro
lmt· el ga~;to y eficiencia del pozo, para 
lo cual . <' in ~;fal6 una !lomba de mano 
<le doble palanca , marca 'Gonl(Jo," nú
nwro JG, c·on luho de carga y desca ¡•ga. 
<le G.~ <'<'nlhnrft•os (2 %") de di{•mrtt·o 
inf<'t·ior, la rnal Fl<' puso a funcionat· co
Jllo :; l1or·:u; (c•on muy pocos y codos in
tl'rralos d<• !liiHJl<'nsiún), J1abiendo obte
ni<lo los resultnuos sigu ientt>s: al prin
cipiar a bombt>ar Re notó qnc el nh·el dPl 
agua hajú :n centimelros, pt>rmanecien
do al miRmo nivel durante todo el tiempo 
uel bombt>O j pero vol\'iendo a adquirir 
s11 primitivo inmediatamente después de 
suspenderlo; se repitió esta operación va· 
rías veces, obteniendo idéntico resulta
do; creo esto S<' deba a que estando 
vacío el tubo iiP absorción, al principiar 
a bombarRe se 11t>na de agua y hace que 
baje el nivel; y al RnRpender el bombeo 
baja la columna de agua que lo llenaba, 
y por eso es que vuelve a. ndquirir el 
primitivo; ad<>máR de que, como ya se 
dijo, los Y('neros se encuentran a un ni
vel más bajo de aqnPl al que permanecen 
las aguaR; es decir, son aguas ascen
dentes. 

Despué.c; se procedió a medir el gasto, 
aunque de manrra imperfecta, ya por la 
falta de útiles (pues sólo se logró conse
guir una medida de un litro), así como 
por las intermitencias con que sale el 
agua de la bomba; pero después (](' r ep<'
tir ,·ariaR v<>ces la. operadonPs, valién
donos de un bote, previamente medido, 
se obtuvo nn gasto de 1 O litros por mi
nuto, cantidnd que, no es de dudarse, será 
mayor, si se hace el aforo con útiles 
apropiados, o bien si se amplia el diá
metro de la perforación que sólo alcanzó 
25 centímetros en la parte superficial, y 

20 centímetros en su mayor longitud; pe
ro, cgún Jos datos expuestos, no se notó 
niug(m otro ca mbio, babiendo dejado allí 
instalada la bomba y dado por termina
da la pe¡·fo¡·ación, a la cual el propieta
rio del rancho denominó Pozo " an Ma
nuel,·' que es el que aparece en la foto
grafía n ú mE> ro :!, y del cual po ·teriormen
te han apro,•echado el agua para abas
tecer a un buen número de ganado va 
cuno, lanar y cabrío. 

El agua que se cortó es cristalina, de 
sabor agradable, cura bien las legumbi'e · 
y tiene una temperatura de 26° C., sien
do de 21° C. la del ambiente el día de la 
ob ex'\·ación. En Guerrero ha sido muy 
estimada en vista de que toda el agua 
de Jos pozos de la población es salobre. 
Sólo se espera el envio de la muestra 
de esta agua para su análisis, para poder 
resoh·N' sob1·e su grado de potabilidad. 

Terminaua la primera perforación, pro
cedimos a localizar otras cuatro, siguien
do un rumbo de 25° al Suroeste de la 
primc1'a y a una distancia de 25 metros, 
una de otm, habiendo dejado estacas en 
tales puntos, y resolviendo hacer la ~:;e
gunda perforación a Jos cincuenta me
tros de la primera. 

La figura número 2 indica la forma 
como quedaron situadas las estacas, así 
como los pozos número 1 y número 3 in
dicados, se refiere a las perforaciones que 
s-e practicaron. 

En atención a la práctica que adqui
rieron los operarios en las perforacio
nes, asi como la manera de subsanar 
las dificultades que pudieran presentar-
e, la superioridad ordenó se entregaran 

lo implementos de perforar y se dejara 
un registro para que continuaran las· per
foraciones, lo cual lle,·é a cabo según el 
modelo adjunto que entregué al señor 
Jesús P. Pérez, que nombraron para que, 
bajo Ru dirección, se continuaran las de
más pel'foraciones, habiéndole dejado 
también en el mismo registro todos loR 
datos relati,·os a la segunda perforación, 
para que de igual manera continuara y 
em·iar'3. Jos datos a la Dirección del Ins
tituto, que, como ya quedó dicho, J1asta 
Ja fecha nada se ha recibido. 

Esperando que el pre ente se.'l. de la 
aprobación de usted, le reitero las segu
ridades de mi atención y respeto. 




